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m otium enlos que nos recuerdan  con g lo ­
ria  los tiem pos ilustrados de la  España m oderna, 
debe contarse el Colegio de  M ooforte en  G alic ia .

El C ardenal D . R o d rig o  de  C a s tro , Arzobispo de 
Sev illa , m ando edificar para  la iiistruccioa  de la j u ­
ven tu d  en  1593 un  m agiiídco C o leg io , y  le do tó  con 
sus bienes propios. Como florecía a u n  la  relig ión de 
la C om ponía , cuyo in s titu to  era m uy conform e á  la in ­
tención del fu n d a d o r, le  entregó ren tas  v el Colegio 
para que en él se cum pliese con sus disposiciones, pero con 
la condiciou de que  si fa ltab an  á  la eD sciinnza, los 
patronos pudiesen n o m brar personas que la desempe­
ñasen con cuidado y  esm ero. Por espacio de IC3 años 
la Com pañía poseyó este C olegio , enseñando en  él 
g ra m á tic a , filosofía , teología eclesiástica y m oral; pero 
por el decreto de 2 de Abril de  17 6 7 , quedó a b an ­
donado y ocupadas su s pingües tem poralidades. L a 
Excina. -Sra. Doña Rosa M aría de  C a s tro , Condesa 
de L em o s, viendo <]ue la Com pañía no  habia esta­
blecido el Sem inario de n iños p o b res, que según el 
fundador debian educarse  á sus espensus, n i ad jud i­
cado  prem ios en los certám enes p ú b lic o s , para  alen* 

aSO IX, — 9  DE jü j í lo  P 1  1844,

ta r  á los jó v en es, se ofreció desde luego á restau rar 
las c á ted ra s , y  hacer cuantiosos d isp e n d io s , pidiendo 
a l m ism o tiem po á C arlos 111, que se respetasen los 
in tereses del Colegio, se d ignase pro teger la solicitud 
de  la bu la  con la que se peusionaseii varios curativs 
del patronato  y  presentación in  sv lid u in  de la ciisa 
de  L em o s, liasla la  can tidad  de  tres mil ducados. 
Este m onarca am igo d e  la  ilustración y  di;l verdadciu 
progreso , no  solo aprobó csia so lic itu d , sino que  es­
p id ió la s  ordenes co rrespondien les, m andando  al Conde 
de F .o rid ab lan c a , que  estaba en R o m a , practicase  
las d iligencias necesarias para  im p e tra r la diciia buin, 
que se  consiguió por fin á nom bre del R ey. E n s i-  
guida el Consejo doolaró en  1770 , el p a tro n a to  del 
Colegio á favor de  la ciUida Señora , y  de  los buce- 
sores en el e s ta d o , m andando  qüe  se eutreg.isen 
todos los efectos de la p rim itiva  fundación  , eomo 
tam bién  los adquiridns p o siu rio rm en te , y que se e s ­
tableciesen las cá ted ra s , proveyéndolas e a  riguroso  
concurso . Lsia órdeu tuvo cunip  ido efecto en 20  de 
Ju n io  del m ism o a ñ o , d ia en  el (]ue se  hizo entrega 
ju d ic ia l del edificio y b ienes ra ices , reservando para 
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las annuedades de  los ex-Jesuitas que  saliesea del Co 
le g io , las ren tas de los ju ro s  y o tros cap itales de  la 
fundación  prim itiva.

Los progresos del Colegio fu e ro n  rápidos y felices 
desde aquella é p o ca : se Bjaron edictos convocatorios, 
se proveyeron las cátedras en  personas de  in strucc ión , 
se nom bró  u n  D irec to r, y  aunque aparecieron vatios 
iaconvenieutes para  la in stituc ión  d e  becas y coiisti* 
tiic io n es, con el legado de c incuenta  m il d u c o d o sy co n  
los dem as bienes raices que dejó la  Sra. Doña Rosa 
María de C astro , se  do taron  tres cátedras de  facultad  
m ayor y  se  reparó  la  ig le s ia , y el Sem inario  m ismo. 
Entonces se  beneficiaron la sd o ce  plazas de Sem inaris­
tas pobres que habia do tad o  la  ilu s tre  p rotectora del 
C olegio, y  en 1786 llegó este á u n  estado  ta n  flo­
reciente y ac red itad o , que  asistían  á la s  escuelas de  
p rim eras le tras m as de tres m il n iñ o s , á las de  g ra ­
m ática igual n ú m e ro , y á  las de  filosofía la  m itad , 
contándose u n a  tercera  parte  en  las cátedras de teo ­
logía.

E l in fa tigab le  D . F rancisco  B arrado de la I.lo la , 
D irector de este Colegio reparó m ucito el ed ific io , y 
desde su  protectorado se renovaron a lgunas piezas de 
esta an tig u a  obra . Uoy tocan te  á la enseñanza ba 
deeaido m ucho el Colegio de  M on fo rte , porque d e ­
jando  de in scrib irse  jóvenes en  sus c á te d ra s , no  p ro ­
porciona á los profesores las ventajas que  se  podían 
esperar de este an tiguo  y  acreditado iu s liiu to . Si un 
d ia  el gob ierno  tra tase  de  elevar al m ayor g rado  de 
consideración estos colegios, que  h a rían  mas barata  
y  fácil la  in s tru cc ió n , debia acordarse  del Colegio de 
M onfo rte , cuando  menos en hom enage á  los buenos 
deseos de u n  R ey ju s to  y  l ib e r a l , y  por se r el plan 
tel de  a lgunos jóvenes- de  ta len to  que  h o nran  á  G a ­
lic ia , y a u n  á to d a  la  nación , con su s talentos.

A(<t o m o  n e i r a  d e  m o s q u e r a .

COSTUMBRES.

EL  ZA PA TER O  D E V IEJO  (I).

Conserva en la  inw noria los vecinos q u e  no acce­
dieron á  su  so licitud  : ¡infeliz  del que  se m alqu istare  
con é l!  porque una  vez apoderado del p o r ta l ,  no  le 
fa ltarán  ocasiones p a ra  fastid ia r al desgraciado in q u i- 
lino^ que in cu rrió  en  su , in d ig n ac ió n . Si un  fastid io ­
so ó u n  acreedor que  va á . ver á uno  de e s to s , le 
p re g u n ta ;

— ¿S abe V. si D . F u lano  está  e o  casa .’ le con­
te s ta r á ;— Si Señor, obora m ism o acaba d e e n tra r . —O 
bien sin  que le p re g u n te , sL le lia visto s u b i r ,  y c o ­
noce le han  dicho que lia sa lid o , al pasar ju n to  á el 
le d i r á :

—cQ ué no ha encontrado  V. á D . F u lan o ?  jp u e s  

1 V » 'a * C P l  D ü m c r o  a n t c r i d r .

si le 
sa lir .

he v isto  e n tra r  poco hace y  n o  ha  vuelto  á

Si por el con trario  llega un  m ozo de cordel con 
u n  ra m ille te , 6 un  re g a lo , p r^ u n ta n d o  donde vive 
la  persona á  quien  el Z3paler« tiene t i r r i a , n o  dejará 
de  decirle: que  hace una  sem ana se m udó al o tro  e s tre ­
mo de M ádrid. In tr ig a  para que haya d ispu tas sobre 
la lu z  de  la e sca le ra , ó  la  hora  de cerra r el p o rta l, 
seducirá sus criados ó espiará sus in tr ig a s , y si por 
casualidad la  policía tra ta  de averiguar a lg u n a  cosa, le 
designará  com o revolucionario  so ltará  espresiones vagas, 
pero con  in tenc ión , diciendo q ue  está afiliado e n  soc ieda­
des se c re ta s , que la  Señora recibe con frecuencia vi­
sitas so sp echosas, y en tregará  las c artas  que le c o n ­
fien m anchadas ó ro ta s ,  fijando en  todas su  ind iscre ta  
m irada.

E l zapatero  de v ie jo , se halla  tam b ién  acom etido 
de  esa en ferm edad  que  ha a tacado  á  todas la s  clases 
de  la so c ie d a d , á s a b e r , la politicom auia ; n i hay 
razón para  que n u estro  tipo  se lib rara  del con tag io  
g enera l, cuando  oo se  encuen tra  hom bre que  hab iendo  
dado pruebas de  incapacidad en ei gob ierno  de su 
c a s a ,  com puesta de una  m u g e r , un  ch iq u illo , y  una  
c r ia d a , no  se crea capaz de g obernar perfectam ente  
toda. España. Si el zapatero  se  ocupa de  política, 
hace a la rde  de su  elocuencia cuando babla con el 
t ra p e ro ,  y el escarolero del f re n te , á  cuyo fin se 
prepara desde por la m añana  del m odo s ig u ien te . L os 
repartidores de  periódicos le dejan los ejem plares c o r ­
respondien tes á todos to s inqu ilinos de  la  c a sa , ahor> 
rándose  de este m odo su b ir  esca le ras; coge el papel 

• húm edo to d av ía , le  desdobla sin  a ja r le , se  cala  sus 
an teo jo s, y lee con c a lm a , porque ya lo he  d icho, 
el zapatero  todo  lo  hace despacio. N ada le  im p o rta  
que  el D ipu tado  del cu arto  p rincipal espere con im ­
paciencia el D iario de  la  S e s io n e s ,.n i que el em pleado 
de! segundo aguarde  ansioso la  G ace ta , para  leer 
tem blando  la  pa rte  o fic ia !, tem iendo le hayan deelo- 
rad o cesan te ; y  le es de  todo pun to  io d ife ren íeq u e  el 
poeta de l tercero  no  sosiege , h a s ta , ver el juicio  de 
los periódicos acerca de  la ú ltim a  obra  que h a  p u b li­
cado. Satisfecha su  curiosidad , v u e lre  á  p legar esm e­
radam en te  cada p e rió d ico , y hace la d istribuc ión  á  los 
inqu ilinos.

D e vuelta  al p o r ta l ,  tram a conversación con  todas 
las cocineras y criados de la casa que  vienen de la 
co m p ra , y  en aquella  respetable a sam b lea , presidida 
por el zapatero., se  pone en  rid ícu lo  á los a m o s , se 
critica  y se cu en tan  todos los chism es de  la v ecindad , 
por cuyo m edio logra en terarse  de la condunta y 
costum bres d e  los inqu iliuos de  la  casa y  hasta de 
los del b a r r io ,  m ejor que  el alcalde encargado de éJ. 
y  sin  m as reg istros n i padrones, que los criados que 
van á dejarle un  pa r de  botas para  c o se r , y  los que 
al pasar no  pueden resistir á la ten tación  de cam biar 
algunas palabras con é l ; pocos son los quo uo asisten 
al m enos dos veces por sem ana, á esta logia po lítira  
y  sum am ente  perjud icia l.

A to d o  esto dan  las doce, y  poco despues aparece 
en el po rtal una  hija del ¡-apatero aprendiza d« sa s tra .
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•con u n  puchere te  y una  cazuela , á cuya v ista  y  con 
s u  con fo rtan te  o lo r , se desp ierta  el apetito  d e  nuestro 
h o m b re , si es que ya no  io e s ta b a , y ab an d o n an d o ' 
Jas botas ó zapatos en  que tra b a ja b a ,  acom ete con 
buenas ganas e l azafranado  puchero.

A dem as de  las ocupaciones propias de su  oficio, el 
zapatero  pasa )a tard e  d istraído  y  en tre ten iéndose en 
observar los que  e n tra n  y salen en la  casa , escucha 
á las puertas de  los c u a r to s , aprende los secretos ín ­
tim os de las fa m il ia s , lee b s  c a r ta s  que  pasan por 
su  m ano sin  a b r ir la s ,  analiza  los sem blan tes d e  los 
v ec in o s, siendo  io  mas p a r tic u la r  que  en  m edio de 
e s to ,  el zapatero  en  la ap arienc ia  está im pasib le, pa­
rece que  no ve n a d a , que nada o y e , y sin  em bargo 
no  se  le  escapa cosa a lg u n a . A dem as de  com poner 
b o tas y  z ap a to s , se dedica á lim p iar los de  la ve­
c in d a d ,  penetrando  con este  p reteslo  en  las h a b ita d o - 
ues y  escud riñ án d o lo  lo d o , y tam bién  a colocar s i r ­
v ien tes: de  ah i el ascendiente que  tom a sobre  ellos, 
que le  c rean  u u  o rácu lo , y le  confien todos sus m a­
nejos y se c re to s , hasta el p u n to  de  tonsat á veces 
él m ism o parte  en  ellos. Suele tam bién  d a r  razón  de 
p ro feso res  que  en seis lecciones enseñan e l d ibu jo , o 
á  to co r con p e r fec c ió n  cualqu ier in strum en to .

Posee perfec tam ente  de  m em oria la ciencia to p o ­
gráfica de la c a s a ,  y sí a lg u n o  le  p reguu ta  estando 
poniendo  unos taco n es , ó m edias su e las , donde vive 
fu lan o  de ta l, responderá  v ivam ente.— En ta l cu arto ... de 
la izq u ie rd a ... ó de la  d e rech a ; esto  sin  p a rarse , sin 
d u d a r  n i dejar la  obra .

F.l zapatero  tiene sus fa llas y tam b ién  su  m o ral' 
Modelo de  com placencia y caridad (p a ra  con los que 
le  pueden d a r  a lg o ) , jam ás su  conciencia se  in q u ie ta  
a l  rec ib ir la  gratificación que  desliza en  su  m ano  el 
joven que  hace gu iños á la n iña de! cu arto  p rincipal, 
en pago de sus buenos se rv ic io s, y para que  en  c ie r­
ta s  ocasiones haga la v ista  g o rd a , y en  o tras  sirva 
d e  estafeta.

G racias á  tales recom endaciones, deja  pasar fu r ­
tivam ente por el p o r ta l ,  a l prim o de la  Señora que 
vive en  e l cu arto  b a jo ,  y que  va a d istraer su  sole­
dad  y  pasar la tard e  d isfru tan d o  a l m ism o tiem po 
de su  b ra se ro . E n  tales ocasiones el que está bien c«n 
el z ap a te ro , no será m olestado por n ingún  im p o rtu ­
no , é l sab rá  despedirlos politicam ente.

El zap a te io  de viejo es e l ser im p o rtan te  de  la 
casa en  cuyo portal t r a b a ja ,  un  m in istro  del propie­
ta r io .  u n  ín le rm ed iarlo  en tre  é l y los in q u ilin o s , se 
le confian las llaves de los cuartos desalquilados y !a 
fijación de los papeles anunciando  los vacantes. E s­
cucha las quejas de los v ec in o s, y las tran sm ite  al 
dueño . H ay adem as a lgunos caso s , y c iertas cireuns- 
taucias e s trao rd iu a rio s , en  que  es el juez  d e  la casa. 
Los veciuos que  d ispu tan  sobre sus perros y  sus 
g a to s ,  sobre la poca lim pieza de la e sc a le ta , y el
nVuclio ru id o  de  los ch iq u illo s , som eten á veces sus
negocios contenciosos an te  su  trib u n a l.

Al to iu e  de  oraeion recoge los trastos que  saco
por la  m a ñ a n a , y los coloca en  su  c u a rtu ch o ; con­
c lu ida  esta operación se  d irige á la  ta b e rn a , donde

despues de beber de  io t in to ,  juega con o tros del 
grem io á  la  b risca  ó al m u s , hasta las ocho de la 
n o c h e , hora en que se recoge á su  cam aran ch ó n , á 
d a r  p u n tad as y  m achacar suela con g ran  enfado  de 
los v e c in o s , hasta que  de te rm in a  acostarse.

E l zapatero  trabajará  con gusto  cualqu ier d ia , sec 
ó no de fiesta (escep to  e l de  S. I s id ro , y e l de San 
C rispín y  C risp in lano  su s p a tro n e s), con ta l  q n e  el 
lunes pueda i r  á los to ro s ,  y  de allí á  la  tab e rn a , 
gastando  en aquella ta rd e  los p roductos d e  toda la 
se m an a : suele suceder que  de  vuelta  á  su  casa por 
la noche, seguido de perros y  chiquillos que  le tira n  
patatazos y  tro nchos á  la  cara  y le g r ita n  ch u ch a !  
c h is .. .  porque d a  tra sp ie se s , y hace eses en  la  calle, 
r iñ e  á  su  h i ja ,  de  la s  pa labras pasa á la s  o b r a s , y 
ag arran d o  el t i r a p i e , co rre  tra s  de ella que  se salva 
po r la escalera a tia jo , segura de  que  no  se  a trevera  
á bajar los noventa escalones que e l a rq u itec to  hizo 
colocar desde el portal á la b o a rd illa , com o no  sea 
rodando . O tras veces se reú n e  con o tros zapateros y 
todos b ien  bebidos an d an  po r esas calles corriendo 
av en tu ras  y  d an d o  lu g ar á lances los m as graciosos. 
ISo ha m uchas noches que pasando po r u n a  en  cuya 
m itad daba la l u n a , perm aneciendo oscura la  o tra  
m ed ia , d ispu tabau  en tre  sí tres z a p a te ro s , sobre si 
convendría  ó no  echarse á n ad ar en  la  estac ión  p re ­
sen te . Decía el uno  que s í ,  pero aseguraba que  la 
p ro fund idad  de l rio  era m u c h a ;  o tro  que  no estaba 
tan  bebido, hacia reflexiones á los o tros do s para  con­
vencerlos de  que  no  era rio  ni arroyo lo  que ten ían  
d e la n te , n i o tra  cosa que  la c laridad  que proyectaba 
en  e l suelo la luz de nna  herm osa luna l le n a ;  pero 
de nada sirv ieron  su s ra zo n am ieu to s , y tartam u d ean d o  
votos y ju ra m e n to s , se decid ieron á sub irse  á u n a  
re ja , para  desde allí t ira rse  a l rio . E l m as in trép ido  
de e llo s , a rro jó  la  capa y  la  c h a q u e ta ,  y  tom ando  
fu e rza s, pegó un salto  com o para  zam bullirse  en  el 
a g u a ,  pero la resistencia que  los in g ra to s  pedernales 
de  que está form ado el pavim ento de la C o r te ,  o p u ­
sieron  á  la su m e rs ió n , hubieron  de chocarle . Con 
lodo a u n  tuvo advertencia  de  g r ita r  a l com pañero 
para  que  no le  sucediera igual f r a c a s o N o  te  tires 
L esm es, que  el rio  no  lleva una m ia /a  de  a g u a ; > 
pero ya  no  e ra  t ie m p o , y an tes de  acab ar de  pro 
n u n c ia r su  a d v erten c ia , tenia á su com pañero a l lado 
con  la  cabeza r o t a , y esperando que  iin  sereno y 
varias personas auxiliasen á  los in trép id o s nadadores, 
bautizándolos con el licor contenido eu  el pilón de 
una  fu en te  in m e d ia ta , á  fin de d estru ir e l efecto que 
o tra  especie de  licor habia p roducido en ellos.

(vi zapatero  á fuerza de años en tra  en  la vida m a ­
q u in a l , sin  que  le  quede resto alguno de su  p e rsp i­
cacia. Entonces le  sustituye e» el po rtal su  yerno, 
porque de seguro no consentirá  se case la  b ija , sino 
con  uno  del oficio ; perm anece inm óvil en  su  te n d u ­
cho, y se le creeria  una  e s ta tu a ,  si sus brazos no  es­
tuvieran  en  activ idad, y si n o  se le viese tra b a ja r  con 
una precisión m ecán ica , y venir á da r consejos al 
y e rn o , que  ha  de ocupar su  puesto á  no caerle  el 
prem io grande de la  lu teria ó to ca rle  a lg u n a  heren-
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cía in esp erad a , en  cuyo caso dejará de  se r zapatero  
de v ie jo , [>on<]rá una tien d a  cou escaparates góilcos 
y  en cuya m uestra se lea con  cualqu ier especie de 
carae té res, con tal que  cueste  trab a jo  el descifrarlos 
ALM ACEN DK CALZADO , le llam aran  m aestro  y lo 
será d e  o b ra  p r im a .

Ed cu an to  á  su  su eg ro  agoviado por los años, 
im posibilitado del reum a que  h a  adquirido  cou  las 
hum edades dei p o r ta l , s iu  vista á  causa de haberla  
cansado  tra b a ja n d o , y  to rpe  su len g u a , efecto  del 
m ucho uso que  ha Ikecho de e l l a , d a rá  ñn  á  sus 
d ias, postrado  en  u u a d e  las cam as que  fo rm adas e a  ba> 
ta l la ,  ocupa las salas del H ospital general.

A hora que  ya be m atado  á mi U p o , perdón lec­
tores , por haberos hab lado  ta n to  del zapatero  de 
viejo.

E L  m cO G N lT O .

NOVELAS.

( ly

(dovela original)

Kn estas tris te s  reflexiones pasó toda la noche 
que le  parecía e te rn a . Al d ia s ig u ien te  vino José  á 
su  casa y  le  dio e l billete  q u e  el c riado  del M arqués 
le hab ia  e n tre g a d o , d ic ié n d o le :

—Lee, y  ad in irate  de  que  haya hom bres de  co- 
razón  ta n  co rro m p id o , que  escriban papeles ta n  in ­
m undos com o ese.

L eyó Ju lio  el billete  que decia a s i :
« Me ha estrañado  sobrem anera  que  dos cam peo- 

" nes se hayan p resen tado  en el palenque á defender 
" el h o n o r de  la  pobre d o n c e lla , sin  espresar sus 

- n o m b r e s ,  n i d a rm e  n o tic ia  del m otivo que tengan  
■' para to m a r esta  d e fen sa ; si es chasco de a l«un  
'  a m ig o , no  se verá en  el caso de re irse  á  mi costa 
" haciéndom e pasar iiii nia[ ra to  en  la p u erta  de  Se- 
» govia ; s i  íuese c ie rtam eo te  un  desfacedor de  ag ra-
• v io s, le ruego que n o  se  njoleste enviándom e bi
• lle te s , q u e  solo co n testaré  cuando  tra ig an  apellidos 
■ conocidos. Las personas de  mi clase no se ba teu  
' con incógnitos! Ju lio  y José p odrán  ser dos caba- 
■' lleros. pero tam bién  podrán  ser o tra  cualqu iera  cosa:
• de  cualqu ier m o d o , no  es dad o  á  m í h o n o r da r 

sa tisfac ílones á dos h o m bres que  no conozco.»
Acabó .rulio d e  leer la c a rta , y  dirigiéndose á José  

exclam ó :
— ;A uii nos desprecia! a u n  osan sus crim inales 

m anos poner el se llo  del desprecio á los defensores 
de  su  victim a!

—T ened c a lm a , y  no  haciendo ca ío  de esos in ­
sultos pensad solo en la venganza, y en  el doble 
placer que  reportareis cuando veáis esp irar á vues­
tros pies á  e l m ónstruo , que despues de p rofanar la 
ino ceo cia , a u n  se  atreve á in su lta r á sus defensores. 

(I) V«»9*í 1m iHímíroi antfrioreí.

— E n vano pretende bu rla rse  de  nosotros y de 
nuestros ju s to s  re sen tim ien tos : ju ro  p o r mi honor 
no  ab an d o n ar nuestra  c a u s a ,  h asta  log rar la  mas 
com pleta venganza

— H aced que  ese re n co r no  se  acabe en  vuestro 
pecho y confiad en  la ju s tic ia  det cielo.

D iferen tes e ran  la s  inclin ac io n es, carácter é ideas 
de estos dos jóvenes á pesar de  se r igual su  resen­
t im ie n to ; Ju lio  a fab le  y ca riñ o so , pero colérico cuan" 
do se  le o fe n d ia , sin  em bargo  jam á s  habia podido 
a lim en ta r  en su  pecho el m as m ínim o re sen tim ien ­
to . José  por el c o n tra r io , e ra  de  a lm a d u r a ,  de  
corazon g ra u d e , y  de  estrao rd inaria  im pasib ilidad ; ya 
d ig linos e n  o tro  lu g a r , que  solo la  educación pudo 
fo rm ar d e  él u n  hom bre racional y sociable. Ju lio , 
vio lento  e n  los p rim eros ím petus de su  cólera, h u ­
biera  con>etido los m as a tro ces  crím enes por v en g ar­
s e ;  José p o r el co n tra rio  g u a rd ab a  lo s  reseiu im ien r 
to s ,  y su  corazon se  ensanchaba m a s ,  cu an to  m as 
ponzoña rec ib ía , s in  o tro  objeto q u e  su venganza, 
n i o tro  pensam iento  q u o  el m odo de realizarla , cada 
m om ento  que  pasaba se aftrmftba m as e a  su  pecho 
este  deseo , y  cada in su lto  del M arqués encendía  m as 
en  su  corazón  Ja abrasadora llam a de l ren co r. Todas 
sus pasiones e ra n  v io len tas , am aba con fren e s í, y 
aborrecía  im p e tu o sam en te , pero ten ia  la  cualidad , 
de  g u a rd ar en  su  pecho los deseos de  su  a lm a ,  y  
jam ás e n  su  ro stro  se m anifestaban  su s pasiones; 
era finalm ente u n  hom bre e n  quien  L a m tté r  hubiera 
perdido el tiem po , si hub iese  tra tado  de estu d ia r 
su  fisonom ía.

VL

E fec to s d e  u n a  vengan:ia.

Dos hom bres d e  caracteres tan opuestos se babiim  
u n id o  s in  e m b a rg o , anim ados por un  m ism o deseo, 
;e l  de  la  venganza! José no  d escan sab a , perseguía 
a su  enem igo á todas ho ras deseando h a lla r unu 
ocasion en  que  poder caballerosa 0  v ilm ente lograr su 
venganza, y esta se le  presentó bien p rou to .

U n d ia  que el M arqués sa lía  de su  casa solo y 
á p ie ,  com o pocas veces a co s tu m b rab a , se  vió afo- 
m etido por un  hom bre que  le  decia.

—  Soy e l h e rm ano  de la  infeliz A m alia , de la 
inocente huérfana que tan  vilm ente habéis deshonra­
d o ;  e l m ism o que  os re tó  para las doce e n  la pner- 
t»  d e S e g o v is ,  y el que  p o r fln va á  lograr su ven, 
g a n z a ; u n  puñal os ofrezco y una e sp a d a , elegid; 
ó os defendeis com o cab a lle ro , ó os asesino com o .i 
un  infam e.

A tónito  el M arqués con ta n  inesperado encuentre., 
tardo u n  m om ento en re sp o n d erle , m as serenándose 
u n  po co , contestó.

—No es este el silio  caballero de b a tirse , ni estoy 
preparado para ese lance.

— Yo no  estoy eii el caso de esperar á u n  hom ­
bre que n i tiene h o n o r, n i p a lab ra : elegid pues en tre  
u na  m uerte  v il, ó una m uerte  h o n ro sa : ó os defen ­
d é is , ó os asesino: he  ju rad o  vengarm e de vos, os 
he  perseguido y  no  seria ju sto  perder ahora ’uua
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ocasion que  tan to  me lia costado. No nos separarem os esta 
noche s in  que  uno  de ios dos haya dejado d e  existir.

—T ened un poco de calm a y no  os ciegue la p a ­
s ió n ; renex iooad  b ieo  lo que hai-eis.

— Lo he rellexionado con tiem po y estoy deci- 
c id o ; n o  hab lem os m as y elegid.

E l M arqués tu v o  precisión de a c e p ta r , y  marclia- 
ro n  ju n to s  ú un  sitio re tira d o ;  allí tom ó e l !\larrjués 
lina de las e sp ad as , y  sio  m as padrinos n i testigos, 
em pezaron á b a tirse . « .

— P or fin se m e logró  lo que tan to  a n s ia b a , ve­
rem os si aqu í sois tan  valiente y d ie s tro , com o os 
m ostráis para  seducir doncellas.

—Defendeos y no os ciegue la colera , que aun  len- 
go  nn brazo  fuerte  que  me defienda.

— B ien m anejáis la « p a d a ,  pero será en  vano, 
es mi causa la del cielo y m e bato  con serenidad.

— No hagais caso ahora  del cielo , y pensad solo eii 
el b uen  tem ple de vuestro  acero  y  en  vuestro  valor.

I .a rso , ra to  estuvo  indeciso  la v ic to r ia ; un  tajo 
que  d io  .losé á e l jMarqtiés en  el brazo izquierdo, 
hubiera ta l vez puesto, fin a l c o m b a te , siuo hubiera 
e n  el un, em peño tan  decidido.

— S i no  podéis c o n tin u a r , no  qu iero  que  d igáis 
que os asesino , podrem os dejarlo-, p^ro quedáis c i­
tado  para  o tro  d ia ,  y cu idado  com o faltais .

— T engo aun  fuerzas para poder, h e riros , co n tin u ad :
T.;a san g re  co rría  de l brazo  izqu ierdo  del M arques 

y las fuerzas se  le acababan  por in s tan te s : to d a  la. 
ventaja estaba pues d e  pa rte  de  Jo s é , pero una

estocada f in ta  que  este no  pudo e v ita r , le  hizo ar 
ro ja r  la espada y q u edar por tie rra .

■ En valde fue la sed de  una  venganza tan ju s ta , la 
ju stic ia  de su  causa nn  pudo l ib ra r  á el desgraciado 
joven y revolcándose en la arena se ie o iaa  estas palabras.

— A un puede vengarla Ju lio , el cielo le conceda m ejor 
su e rte  y p ro te ja  á la  inocen te  y  desgraciada A m alia.

i M ísera hum anidad  que para  vengar tu s  u l tra je s  
tienes que  apelar á la veleidosa justic ia  de las arm as 
¿ q u é  venganza tom ó José del M arques? ¿le valió eu 
)usticia y  su  caballerosidad para  vengarse ju stam en te  
del in icuo  M arqués ? U ltra jó  este  á su he rm an a, y  la  ve­
leidad de  la fo rtu n a  le hace .í el m ism o víctim a de su  
rival, ¿ y dónde está la ju stic ia  de  las lides? Querem os 
volver á aquellos tiem pos de fanaticas ideas en los 
cuales se  creía, que  Dios protegía la  Inocencia en  el 
pa len q u e?  ¡Pobre siglo X I X ,  si en tu  ilu strada  edad 
aun  tie n e  cabida la in stituc ión  m as b á rb ara  de  los 
siglo» m ed ios, ¿ q u é  ilu strac ión  pretendes d isp u ta r  á 
aquellos tiem pos de estupidez y de IgnoraD cia? Te 
m ofas de  los Q uijotes y cada uno  de tus hijos es un  
iin itodor suyo. ¡Q u é  fa lta  hacia, en  esta época u n  
C ervantes que desterrase  con el rid ícu lo  tan  faulás» 
licas idens! l ie  aqu i los efectos del d u e lo ,  he aq u í 
tam bién  los resu ltados d e  una venganza.

A penas vio e l M arqués cae r en tie rra  su  riv a l, 
tom ó precip itadam ente  el cam ino de su  casa, y á poco 
tiem po un.i silla de  postas te conducía á París.

(Se c o n tin u a rá .)

l i E C T E R D O S  H I S T O I I I G O S .

LOS COBPOH*I.ES DB D*BOC*.
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LO S C O apO R A L E S D E DAROCA

L a  festiv idad  del C orpus C r is t i , q u e  celebra ia  Ig le­
sia  en  estos d ia s ,  y la  inuclia pa rte  que  en  la in s ti­
tu c ió n  de aquella  tuvo  el suceso de los Corporales de  
D a ro c a ,  uos im pelen  á d a r  una  no tic ia  exacta de  es­
t a  célebre t ra d ic ió n , acerca  de la  cual h icim os una 
ligera indicación en  el núm ero 42 del tom o V I I , del 
S e m a n a r io .  A genos en teram en te  de cuestiones po líti­
cas y  religiosas propias de o tro s [leriód icos, tra ta re ­
mos este p u n to  ú n icam en te  bajo su  aspecto h is tó rico , 
absten iéndonos lo m ism o de las invectivas de la  c rítica  
y  del filosofjsm o, que de  los inverosím iles adornos con 
que  la  c redu lidad  piadosa suele r e c a rg a r , y  a u n  des­
v ir tu a r  los sucesos portentosos.

A cababa e l R ey D . Ja im e  de co nqu ista r la ciudad  
de Valencia eu  í2 3 S , á fuerza  de  u n  valor heroico  
y  casi fa b u lo so , cuando o tro s  negocios de  política le 
ob ligaron á dejar las arm as de la  m ano y  m arch ar 
p recip itadam ente  á M o n tp e lle r, para  calm ar varias 
d iscord ias q u e  ag itaban  aquella  c iu d ad . P a ra  m andar 
la s  a rm as d u ra n te  su  ausencia y a seg u ra rla  co n q u is ta , lia- 
b ia  dejado á s u  valeroso tio  D . B erenguer de E ntenza , 
el c u a l deseoso de  ocu p sr las tropas que  hab ían  que­
dado á  sus ó rd e n es , se encam inó  l iá d a  A lh a id a , de­
seoso de co n q u is ta r á todo  tran ce  el fuerte  castillo  
de  C hio. H allábase esta fortaleza perfectam ente  ab as­
te c id a ,  y con  u n a  g u arn ic ión  n u m e ro sa , la  cual para 
vengarse de ta invasión de los aragoneses en  V alen­
cia y  to m ar rep resa lia s , solía hacer frecuentes salidas 
y  a lg a ra d a s , ta lan d o  las m árgenes de l A lfam bra y 
llevando  la  desolación y e l  espan to  h asta  las puertas 
m ism as de  Teruel.

P a ra  vengar estos in su lto s  y  q u ita r  á los moros 
aquella  g u a r id a ,  avanzó D . B erenguer á  m ediados 
d e  Febrero  de 1239, a l  fren te  de  u u  puñado  de c ris­
tian o s , pues ta n  solo llevaba  los terc ios de  las tres 
com unidades de C alatayud , T eruel y D aro ca , m ien ­
tra s  que  los M aestres de  S. Ju a n  y d e l T em ple, m ar- 
c itaban con ios caballe ros de sus O rdenes á llam ar 
la  atención del enem igo h acia  C ullera. No se dejó 
este e iig ao ar por aquel a taque f a ls o , asi que  a l da r 
v ista  D . B erenguer a l c a s tillo , encontró  á  su s in m e ­
diaciones todos los m oros del país puestos sobre las 
arm as en n ú m ero  de  30 ,000 h o m b res , por lo cual 
se vió precisado á fortificarse en  u n  cerro  inm ediato  
llam ado  el P u y  d e l C odol. Alli fue a l pun to  cercado 
l 'o r  los m n ro s, que  ocuparon  todos los desfiladeros 
por donde pudiera escaparse aquella corta  d iv isión , 
esperando ai di.i s igu ien te  para esterm inarla  » m a n ­
salva , y los cris tianos por su parie  pasaron la  coche 
con las a rm as e n  la  m auo en tre  atjuellas b reñ as. Al 
am anecer de term inó  D . B erenguer o ír m isa _v co m u l­
g ar con  los o tros cinco c ap ito n es , an tes de  en tra r 
en acción. Form ados los tercios principió á d ecir misa 
en u n a  tien d a  de cam paña e! capellan del ejército , 
que lo  era M osen ¡Vlateo M artín e z , n a tu ra l de D aro ­
ca V recto r de  la parroquia d s  S . C ristóbal de aquella 
c iudad . Pero uo  b ien  iiabia coucluido la  consagración

cuando  se oyeron p o r todas partes el estruendo  y los 
a laridos de los m o ro s , que  a tacaban  el cerro  po r d i ­
ferentes p u n to s ,  a rro llan d o  las avanzadas. C orrieron 
presurosos el G eneral y su s cap itanes a l fren te  de  su  
reducida hueste á cu b rir los prim eros puestos, que se 
h a llab an  oprim idos de  una  inm ensa m orism a-, corres­
pondiendo  diez p a ra  cada cristiano. B atíanse estos des­
esperadam ente aprovechando la  escabrosidad del te rre ­
n o ,  al paso que  su  m ism a m u lt i tu d ,  y el desorden 
con que a tacaban  em barazaba á los sarracenos , los 
cuates v iendo aquel e s tra g o , se  re tira ro n  hacia el cas­
til lo . Negóse D . B erenguer ¡i perseguir á los fugitivos 
tem iendo  a lguna ce lad a , y  en tre tan to  que descansaba 
la tropa  lla m ó  al capellan que  andaba  asistiendo á 
los heridos para  pedirle la  com uníon.

A terrado  el buen sacerdote  con el cepentino a taque de 
los m o ro s, h ab ia  sum ido presurosam ente  su  hosiia  y  
m etiendo  las seis form as d en tro  de los corporales , las 
habia escondido en tre  u n as p iedras y cub ierto  con unos 
palm itos. Pero a l i r  á sacarlas de  alli para  d a r  la 
com union  á los c a p ita n e s , a l desp legar ios sagrados 
lienzos á  v ista  de  e s io s , halló con sorpresa la s  seis 
fo rm as bañadas en  sangre  y  pegadas á los corporales. 
A dm irados los cap itanes á  v ista  de  aquel prodigio , 
postráronse en tie rra , y el e jército  co rrió  presuroso á 
ver y  ad m ira r  aquel porten to . M ientras que el sacer­
d o te  sub ido  sobre una  piedra lo m o strab a  á  todos, y 
el e jército  postrado en  tie rra  con ia  cabeza descubier­
ta  veneraba las san g rien tas  fo rm as , oyéronse nueva­
m ente  los a laridos d e  los m oros y el agudo son d é lo s  
c la r in e s , que  llam abau  o tra  vez á la  pelea; repues­
tos los m oros de  su  d erro ta  y al ve r que los c ris tia ­
nos se hab ían  abstenido de  hostilizarlos volvían o rg u ­
llosos á la carga. E sta  vez ya  los c ris tian o s en  vez 
d e  esperar á  su s con tra rios d en tro  de los im provisa­
dos re d u c to s , salieron fuera  á rec ib irlo s; el en tu s ias­
m o de aquel puñado de valientes era tal que  m uchos 
de ellos arro jando  los b ro q u e le s , desgajaron ram os de 
palm a cual si estuv ieran  seguros de la  « ic to ria . P re ­
cedíales el capellan  vestido con los o rnam en tos sacer­
dotales agieaudo e u  el oiré aquel sag rado  líeuzo , cual 
victoriosa bandera.

A tónitos io s  m oros de verse acom etido  po r a q u e ­
llos ó quleues c re ían  a te rrad o s , volvieron eu  breve 
las espaldas huyendo  nuevam ente hacia el castillo  e n ­
vueltos por los c r is tia n o s , que  Itacían en  ellos h o r­
rorosa c a rn ic e r ía : m ezclados los vencedores con ios 
vencidos en tra ro n  de reb a to  en  el castillo  degollando 
á su s d e fen so res, y  siguiendo por larg o  treclio  ia 
persecución quedó anegada la cam paña en  agareiia 
sangre. E u  el sitio  de la acción se levantó  a lg u u  tien.- 
(X) despues un  célebre m onas 'erio  llam ado  del Corpus 
C risti, en m eaioria  no  solam ente de  tan  señalado tr iu n ­
fo ,  sino  tam bién  del prodigio que lo motivó.

D ueños ya del cam po los cris tianos y rep artid o  el 
despojo e n ire  los vencedores , fa ltab a  aun  adjudic.ir 
las fo rm as , po r cuya posesiou anhelaLan todos, ale­
g an d o  especiosas razones. P retendíalas D . B erenguer 
com o G eneral de l ejército . para depositarlas en Va­
lencia  y au to riza r de  este m odo aquella  c iudad  cura
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conservación era  entonces ta n  in te resan te . R epugnaban 
esta dem anda las C o m u n id ad es, preseiitaiido cada una  
poderosas razones en  su  favor. C alalaj'ud  el ser lo mas 
an tigua  y que con tribuyera  con m ayor núm ero  d e  gen ­
t e s , T eruel sus m uchas pérdidas d u ra n te  aquella guer­
ra  y la  prox im idad  a l s itio  de  la  re frieg a , y Daroca 
p1 se r d e  aquella  poblacion e l sacerdote que  consagrara 
las fo rm as. Al ver aquella  divergencia de opiniones se 
acordó  p o r fin  dejar la  decisión  en  m auos de la su e r­
te , m uelle m as p o r se r aquel d i»  el 24  de Febrero  en 
que  la Iglesia celebra la elección d e  S. M alias para 
el aposto lado, por m edio de la suerte . H abiéndola echa­
do por tres veces recayó todas e llas en D aroca, que­
dando  esta por dueña de aquellos preciosos objeios. 
Colocados en seguida los Corporales con las form as 
d e n tro  de u n a  caja d e  p lata y esta  sobre u n a  muía 
fueron conducidos hasta aquella  c iu d ad , acom pañados 
de  uoa num erosa concurrencia  de  sac“rdotes y solda­
dos. Al i r  á e n tra r  la com itiva po r la puerta-B aja  
cayó m uerla  la  m u ía  fren te  al hospital de S. M arcos 
donse se fundó  despues el convento de T rin itarios. 
Eu e l pórtico esterio r de  esta  iglesia se  conserva uua  
m ulita  de  m árm ol toscam ente  e jecu tada, debajo d é la  
c u a l, se  dice que fue en terrada  la  que  condujo  los 
C orporales. Perm anecieron estos en  aquella iglesia hasta 
que fueron  conducidos á la  C o leg ia ta , donde su b sis­
ten h asta  el d ia e n  u n a  capilla m agnífica deb ida á  la 
piedad de los Reyes C atólicos. A conteció la. llegada de 
los C orporales á D aroca el 7 de  M arzo de 1239.

El g ran  concurso de  gentes que  a tra ia  aquella  p ia ­
dosa no v ed ad , obligó á la  ciudad de D aroca , luego 
que  pudo d is fru ta r  a lguna paz , á env iar dos síndicos 
al Papa U rb a n o  I V ,  para  da rle  no tic ia  p u n tu a l de  
este suceso. E ra  p o r  aquel tiem po cuando se  tra tab a  
de la  in s titu c ió n  de  la  festiv idad  del C orpus C risti, 
y  no fu e  este  suceso el que  m enos con tribuyó  para 
d e te rm in arla . P o r  una  ra ra  coincidencia fu e S to . T om ás 
de A q u in o , (que á la sazón  estaba com poniendo el 
oQcio solem ne para  a q u e lla ) el que acom paño a los 
síndicos de D aroca en  las d iligencias que  hub ieron  de 
practicar cerca de  la  Corte Pontific ia  pata  p ro b ar la 
realidad del su ceso , la declaración  y  el o to rgam ien to  
de varias gracias é indu ltos-apostó licos, á los que asis­
tiesen á su  fiesta y  m an ifestac ión . H allábase  en ton ­
ces S to . T om ás com poniendo el oficio para  aquella 
festividad y reconocido e l ay u n tam ien to  á estos fa­
v o res, de te rm in ó  años despues celeb ra r su  fiesta en 
com em oracion de aquel servicio.

Creció m as y  m as con esto la veneración de aque­
llos sagrados o b je to s , h asta  el p u n to  de que no ha­
biendo parage suficiente den tro  de la pob lac ion , d o n ­
de pudiera verlos aquel g ran  cw ic iirso , foe preciso 
co n stru ir u n  m urallon  de  piedra estram uros de  la 
c iu d a d , (que subsiste  a u n  en  el d ía  con el nom bre  de 
la  T ó rre la )  desde donde se m an ifestára  al público- 
Verificase esto so lam ente una  ve* a l  a n o ,  en  el d ia 
del C o rp u s: fuera de  este d ;a  solo se enseña por es­
pecial favor y  á personas con d eco rad as, siendo p re ­
ciso para ello reu n ir las llaves que  ob ran  en poder 
de d iferentes autoridades-

U n a  de las cosas m as chocantes e n  esta so lem n i­
dad  y  que  m as llam a la  atención del observador es 
la asistencia de los en erg ú m en o s , que suelen acudir 
de  d iferentes pu n to s de  A ra g ó n , C astilla y V alencia. 
Esto suele d a r  m argen á escenas rid icu las u n as, h o r­
rib les o t r a s ,  según  fueren ¡as ideas del espectador, pero 
por lo  com ún rep u gnan tes é  indecorosas.

Kl d ia  del C orpus sa le  de la Colegiata la  procesion, 
llevando en an d as el S to . Alisterio d e n tro  de la  caja 
de  o r o ,  que  regaló D . Ja im e el co n q u is tad o r, la cual 
es cuadrada  y  colocada sobre un  pie de  lo m ism o, 
com o el de  una  custod ia . En pos de la s  au to ridades 
y la t r o p a , siguen  las energúm enos (los en erg ú m e­
nos son m uy ra ro s )  conducidas por m uchos hom bres 
que  á  veces apenas pueden su je ta rlas. El espectáculo  
que  p resan ta  aquel cuadro  es h a rto  h o rrib le  y  aflic­
t iv o :  m írase a lli uua tn i^ a  de parien tes y  paisanos 
q u e  conducen á ' la s  p o se íd as, y  m ezclados en tre  ellos 
m uchos curiosos de  uno  y o tro  sex o ,  d e  aquellos 
que  jam ás dejan  de  acom pañar los reos a l  patíbu lo  y 
avizoran  con ansia sus ú ltim as convulsiones. En m edio 
d e  aquella tu rb a  sobresalen las energúm enas haciendo 
horrib les v isa jes, vom itando  im precacianes y  blasfem ias 
y ag itándose con espantosas convulsiones, bastando  
apenas para su je tarlas los nervudos brazos de seis ú 
ocho m ocetones.

L a procesion despues de  varios rodeos a traviesa 
la  c iu d a d , para sa lir  p o r la puerta  A lta  á las heras 
en  donde está s ituada  la  T ó r r e la ,  á  espaldas de  la 
cual hay una  erm ita  dedicada de S. C ristóbal. Abrese 
alli con toda solem nidad la  caja de  los C orporales 
cerrada h asta  entonces y  el P reste  la enseña a l pue­
blo desde encim a de la  T o r re ta ,  en tre  los aplausos 
de la m u ch ed u m b re , e l estruendo  de la s  c a jas , tas 
descargas de  fusliería y  a laridos y blasfem ias de  los 
energúm enos, que  se ag itan  con espantoso fu ro r á 
pesar de  su s conductores.

Tales fu e ro n  las escenas que presenciam os en  Da- 
roca del atio  ¡4- a i 27. en  la  festividad del Corpus, 
ju n ta m en te  con a lg u n o s o tros episodios grotescos que 
om itim os por no  recargar m as este a su n to . Ign o ra ­
mos si co n tinuará  acudiendo e l m ism o concurso  de 
energ ú m en as, aunque  es de  sospechar que n o ,  a ten ­
d iendo  á que  en la época á que no s re ferim os se de­
cía ya que  e ra  casi n u lo  aquel n ú m e ro , respecto  de 
lo  que había sido en o tros tiem pos.

V I A J E S .

' . a - á i s p a i D í í i  . D á í S á i S D i i

SOBEB LAS ISLA S CANARIAS ( I ) ,

II.

S n  n ú m e r o ,  s itu a c ió n  y  d is ta n c ia .

Q uerido am ig o : los dos estábam os cu  el e rro r de 
que las Islas Canarias e ran  s ie te , pero vivíam os equi- 

(11 Víase «I nüm»ts i«.
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vo cad o s , pues son t r e c e ;c o n  b  d ífereocia de que  seis 
auD se liallao d esie rtas , p o r la abso lu ta  fa lta  de  agua 
q ue  se n o ta  eu e t i a s ,  ó ta l vez p o rq u e  auD  do ha 
llegado el tiem po en que  la  Providencia tenga  desti- 
Dada su  poblacioa: quizás como andan  las cosas de 
este  s ig lo , tan  fecundo en n o v edades, do esté lejos 
e l d ia que  veamos en  cada una  de ellas uoa pequeña 
república que  se proporcione todo lo necesario , pues 
para el h o m b re , según ven io s , nad a  es im posible. Sus 
n o m bres com enzando por la m as o r ie n ta l,  que es la 
q ue  se e n cu en tra  en  el derro tero  de C ád iz , son los 
sigu ien tes : A le g r a m a , Hoque d e l O . , S ta  C la ra , R o­
q u e  de l E . ,  G raciosa  , L a n g a r o te , I s la  d e  Lobos¡ 
F u e r te o e n lu ra , C a n a r ia ,  T e n e r ife , G o m e r a , P a im o j  
y  H ie r r o , q u e  la  m as occidental de to d as ellas. 
T am bién  debe observarse que la Isla de  la A le g r a jo a ,  
es la que ocupa el puerto  del arcliipiéiago m as in c li­
nado al N . ; y  que la del H ie rro  fo rm a el lím ite  
opuesto  háeía el S . ; de  form a que com pceudiéodose 
n u estro  pequeño archipiélago e n tre  cu a tro  l ín e a s , que 
se  co rteo  en ángulos re c io s ,  y que su m ayor distauela 
sea del E . a l ü . , tendrem os <{ue la« C anarias ocupan 
u n  espacio en el O cceano A tlán tico  de 4" 4 8 ’ 30”  de 
largo y 2° 37’ :io” de a n c h o ; tom ando  uu  lérini* 
no  m edio del resu ltado  q ’e p resen tan  los traba jos de 
varios sabios que  han e n rriq u ed d o  la G eografía con 
in teresan tes y  curiosas observiiuiones sob re  nuestras  
islas.

P or lo  que hemos d ich o , se  com prende fácilm ente 
q u e  las Islas C anarias e^stán situadas en  el hem isferio 
sep ten trio n a l. Fo rm an  parte  del Africa y  están  colo­
cadas en freu te  de  la  M auritan ia, antes del cabo  Boja- 
d o r ,  com enzando su  la ti tu d  f i .  en  la  pun ta  de  la 
R estinga  de la isla dcl H ierro  , s itu ad a  según los cál­
culos m as e x ac to s , á los 27« 49' y finalizando en  la  
pun ta  del N . de  la A legranza que las m ism as obser­
vaciones colocan á los 29® 26’ 30” Con respecto  i  su 
lo n g itu d , dependieodo esta del pun to  en  que  se  coloca 
e l p rim er m erid ian o , debe ser d ife re n te , según la 
regla que  se adopte ; y siguieodo el m erid iano de P a ­
r í s , se hallan situadas las C anarias e n tre  los IS® 41 ' SO"’ 
y  los 200  30’ de  longitud  o cc id en ta l,  confados desde 
el R oque del K . , hasta la punía de  la  dehesa en la 
isla del H ierro . Su m enor d islancia  de  la  costa del 
Africa es la de  20 le g u a s , de  form a ijue cuando el 
tiem po está despejado , y la m ar b onancib le , se  ve 
el con tinen te  a fricano  desde la isla de F u erteven tu ra . 
t.a  o tra  tierra que tienen  las C anarias m as inm ediata 
es h  isla de  la M adera , célebre por sus an tiguos bos­
ques y escelentes v in o s , de  la que  d is t jn  co«.a de 80 
leg u as , en  d irección al N . sin  co n ta r con las islas 
salvages que se eucu>'»tran en el m ism o n im b o ,  á 
u n as 25 leguas ile la pun ta  de  Waga en Tenerife l)es- 
pues de los pun tos que  va» d esig n ad o s , el pueblo c j. 
xilizado que está m as cercano á n u estro  archipiélago, 
es la cí-lebérrima y  encan tadora  C ád iz , que d ista  de 
la isla de  L aiizarote aproxim adam ente 196 leguas, por 
cuya razón es tan  frecuente la com unicación con esta 
fteina de la Andalucía, y se  considera á las Canarias como 
is la s  ad ija cen tes  de la Peufusula,

Paso po r a lto  la cuestión  sobre  o tra  nueva is la , á 
qu ien  llam an  varios au to res S- B o ro n d o n ,  la  q u e  se 
aparece y desaparece en  el h o rizo n te , según  refieren 
los m ism o s; ya  porque esto es u u  sueño estravagan- 
t e . y ya porque esta especie desapareció de e n tre  las 
trad ic iones p o p u la re s , despues que  la  com batió  e l l lu s -  
trisim o Feijóo en su  d iscurso  sobre los paises im ag i­
n a r io s ;  asi es que  la ú ltim a  ten ta tiva  hecha por los 
n a tu ra les  para el descubrim iento  do  S. B orondon, data 
de  Unes de 17 2 1 , nueve años an tes que apareciera  el 
to m o  IV del T eatro C ritico.

T erm inaré  este particu lar form ándote una escala geo­
gráfica de  las d istancias de  estas islas e n tre  s í ,  y de 
la que relativam ente tienen de C ád iz , por el orden ri- 
goroso de su  poblacion a c tu a l , y usando de las leguas 
m arítim as de  20 en grado.

Cádi!’..
387 Tenerife.
23U 10 C anaria.
259 ló

4a
40 Palm a.

I9.'> 32 72
7 o ~

65

L anzarote.
24 6ó Gom era.

52 Fuerteven tura  

n  85 )H ierro.

110 30 15 2
275 26 36 12 Va 78

(Ji'e co n clu irá .)

POESIA. 

E P I G R A M A S .

»Acúsom e que soy to n to ,  ̂
d ijo Blas al confesor.
— «Por lo  que  hace á  ese pecado, 
(el P ad re  le respondió), 
desde que te  vf la cara 
ya  lo  b arrun taba  yo.»

Causado un fra ile  de  o ir 
confesiones d iso lu tas 
e sc lam o , «hay aun  m as ... - 
y n o  quiso concluir. 
—"Espérese un  poco P a d re ,” 
dijo la inocente J u a u a ,
-que estoy desde la m añ an a , 

y tam bién  fa lta  aun  m i inaore.

I,
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